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    Capítulo 1
  


  


  
    LAURA
  


  
    Suspiro al ver el gran roble que hay al final de la calle y bajo cuyas ramas está mi hogar. No me puedo creer que haya pasado casi un año fuera de este lugar en el que ha transcurrido casi toda mi vida. Cuando diviso mi casa me emociono, sobretodo porque mi hermano Paul está en la puerta. Estoy deseando abrazarlo. Parece que está hablando con alguien y creo reconocer de quién es esa figura atlética que tantas veces he visto a su lado.
  


  
    No me esperaba que Tom, su amigo de la infancia estuviera aquí.
  


  
    De hecho, prefiero no verlo porque con solo saber que está cerca mi corazón se acelera. Me pasa desde que éramos unos críos. Aunque para el siempre he sido Laura, la hermana pequeña y con coletas de Paul.
  


  
    Me pregunto qué haría si supiera que aún guardo una fotografía suya en mi cartera. Cuando su ausencia se me hace insoportable la miro y me recreo en cada detalle de sus facciones que siempre me han parecido perfectas.
  


  
    De hecho, uno de los motivos por los que acepté el trabajo que desempeño ahora fue porque quería probarme a mí misma que podía ser independiente, que a pesar de que llevaba media vida enamorada de él podía vivir sola. He superado la prueba con creces, no te voy a mentir, no ha sido fácil. Aparcar el coche frente a ellos dos es una gran prueba para mí.
  


  
    Está anocheciendo y me doy cuenta de que la obra que hay frente a nuestra casa está casi acabada. Pronto tendremos nuevos vecinos. La luz de los faros enmarca las siluetas de los dos que se quedan un poco deslumbrados. Mi hermano está como siempre, o será que para mí es el mejor hermano del mundo y no me parece que haya cambiado.
  


  
    Pero lo de Tom es diferente. Está imponente, no recordaba que tuviese ese trasero tan bien puesto, ni esos bíceps que se le marcan tanto debajo de la sudadera. Durante mi ausencia ha debido entrenar duro en el gimnasio.
  


  
    —Hermanita, ¡por fin has llegado! —grita Paul a la vez que abre la puerta de mi coche.
  


  
    Me bajo y me envuelve en un fuerte abrazo de oso como los que me daba cuando era niña. Tengo diez años menos y aunque ahora no se nota tanto, para él siempre he sido un estorbo con coletas que debía sacar de paseo o llevar al colegio.
  


  
    Cuando Paul me suelta espero que Tom me abrace también, pero él se limita a darme un par de besos sin demasiada efusividad y a ayudar a mi hermano a cargar con mi equipaje hasta el interior de nuestra casa.
  


  
    Mis padres ya no viven, un desgraciado accidente acabó con sus vidas hace cinco años y Paul y yo nos hemos refugiado desde entonces el uno en el otro para llevarlo de la mejor manera posible.
  


  
    Al entrar en casa me invaden los recuerdos y noto que las lágrimas están a punto de salir. Casi esperaba encontrar a mamá en la cocina y a papá en el salón viendo la tele, pero esa tierna escena ya no se va a repetir jamás. Me encuentro tan imbuida en mis pensamientos que no me doy cuenta de la presencia de Tom y cuando lo hago percibo un brillo en sus ojos verdes que me recuerda lo que siento por él desde que tan solo era una niña. ¿Se habrá percatado alguna vez de ello?
  


  


  
    Capítulo 2
  


  


  
    TOM
  


  
    Cuando Paul me pidió que acudiera a su casa para ayudarlo a cortar unos enormes troncos que se le resistían, no sabía que justo ese día era el que volvía Laura, su hermanita pequeña.
  


  
    No sé si se me habrá notado, pero si fue así debo haber quedado como un pardillo delante de ella. Esperaba ver a la chica con coletas y gafas que se fue hace un año a trabajar fuera, y no a esta belleza, que ha aparecido conduciendo un todoterreno blanco.
  


  
    A mí también me hubiera gustado darle un abrazo de oso como hacia cuando era pequeña y se refugiaba en mis brazos cuando se caía de la bici, pero no he podido hacerlo. Si lo hubiera hecho ella hubiera notado la erección que ha aparecido bajo mis pantalones nada más verla.
  


  
    Tiene un cuerpazo, la he mirado de forma disimulada porque no podía creerme que tuviera esas curvas tan increíbles, que podrían volver loco a cualquier hombre. Esa mujer es lo que yo quiero para mí. Sin embargo, me he mostrado distante, porque ahora no tengo confianza con ella, con quien yo hablaba y reía era con mi pequeña Laura.
  


  
    Esta mujer que tengo delante me intimida.
  


  
    Para no molestarla mucho ayudo a Paul a meter su equipaje en la casa y para mi sorpresa la encuentro con los ojos embargados por la emoción. Es normal que se sienta así, sus padres ya no están y volver a casa después de tanto tiempo seguro que le trae muchísimos recuerdos.
  


  
    Es a esa chica a la que yo deseo abrazar, a esa pequeña vulnerable que conozco desde hace muchos años. Puedo presenciar una notable transformación en ella cuando respira hondo y se recompone volviendo a ser la mujer que acaba de llegar y no conozco tan a fondo.
  


  
    Ojalá pudiera hacer algo al respecto porque me gustaría remediarlo.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  


  
    LAURA
  


  
    Ya llevo una semana en casa y me estoy adaptando de nuevo. En realidad, estar aquí me hace mucho bien. Hoy me he entretenido decorando la casa. He usado los adornos de siempre, los que mama guardaba tan ordenados en cajas en el trastero. Al sacarlos he revivido momentos que me han hecho pensar que todavía está con nosotros.
  


  
    Paul ha aparecido después del almuerzo y en cuanto me ha visto metida en faena se ha puesto a ayudarme. No puedo pedir un hermano mejor que él.
  


  
    —Hermanita, esto ha quedado genial.
  


  
    —A mí también me gusta.
  


  
    Los dos nos alejamos del árbol que acabamos de decorar y nos cogemos de la mano como cuando éramos pequeños.
  


  
    Tan solo falta una cosa —me dice.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Vamos a celebrar que estamos juntos. Nos vamos a comer fuera.
  


  
    Aunque intento protestar, Paul me calla poniéndome una mano en la boca. Siempre ha abusado de su poder. Sin embargo, su sonrisa socarrona bajo esa cara que intenta imponer respeto, lo delata. Finalmente no puedo resistirme y no pronuncio ninguna palabra. Me da la risa, porque lleva toda la vida callándome de esa manera y nunca consiguió su propósito.
  


  
    —Sé lo que ibas a decir, pero no me importa. Pago yo, si eso te deja satisfecha.
  


  
    —Me encanta que seas el mayor y tomes las decisiones por los dos —digo estampándole un sonoro beso en la mejilla. Su barba me hace cosquillas.
  


  
    —Voy a llamar a Tom. Estoy seguro de que también se apunta. Como en los viejos tiempos.
  


  
    No digo nada, pero ya no me parece tan buena idea salir. No quiero ver a Tom, como te he dicho antes no quiero verlo porque estoy deseando verlo. ¿A ti no te pasaría lo mismo si tuvieras que cenar con el chico que te gusta desde que tienes uso de razón, y él parece que ni siquiera se ha enterado de que existes?
  


  


  
    Capítulo 4
  


  


  
    TOM
  


  
    Cuando Paul me ha llamado hace un rato he estado a punto de declinar su oferta para cenar, pero no he querido ser aguafiestas y no le he dicho que no quería ir porque no quiero encontrarme con su hermana.
  


  
    Mi amigo me conoce demasiado bien. Así que omito esa parte de la información y la guardo para mí.
  


  
    Llevo cinco minutos en la puerta del restaurante en el que hemos quedado y estoy distraído mirando el alumbrado navideño que decora toda la avenida. El local también tiene luces de colores en su escaparate y algunos adornos en las ventanas.
  


  
    De pronto, siento una mano en mi hombro y me percato de que ya han llegado.
  


  
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? Te vas a congelar —me pregunta Paul.
  


  
    —Unos minutos solo —le contesto estrechándole la mano.
  


  
    A Laura le doy un ligero beso en la mejilla y al hacerlo me envuelve su perfume. Un aroma intenso y femenino que nada tiene que ver con el agua de colonia ligera y fresca que usaba cuando era más pequeña.
  


  
    Le cedo el paso y me fijo en su trasero. No recordaba que estuviese tan bien formada, de nuevo siento ese vértigo en mi interior al mirar sus curvas.
  


  
    Durante la cena parece que hemos encontrado un punto agradable de conversación gracias a Paul que siempre ha sido una persona extrovertida y cuando se toma un par de copas lo es muchísimo más.
  


  
    Al rellenar las copas, mi mano se roza un par de veces con la de Laura y siento una especie de escalofrío, me pregunto si ella sentirá lo mismo. Una de las veces la miro y percibo el brillo de sus ojos que no recordaba tan azules.
  


  
    —¿Dónde trabajas ahora, Tom? —me pregunta.
  


  
    —En la misma empresa de siempre. De hecho estamos terminando la urbanización que hay cerca de vuestra casa y en unos días entregaremos la llave a los dueños.
  


  
    —He notado el progreso de la obra al llegar. Han quedado muy bonitas. Ojalá yo tuviera dinero y pudiera comprarme una.
  


  
    —¿Para qué quieres tú una casa? ¿No vives conmigo? —le pregunta Tom haciéndose el ofendido.
  


  
    —Para que puedas traerte a tus novias sin que tu hermana pequeña se entere de cada una de tus conquistas. ¡Zoquete!
  


  
    Los tres irrumpimos a carcajadas ante el comentario de Laura y por un momento vuelvo a sentir que el tiempo no ha pasado, que la niña de las coletas y su hermano están conmigo como siempre.
  


  
    Una voz nos interrumpe y me vuelvo al escuchar mi nombre.
  


  
    —¿Tom, eres tú?
  


  
    Quien habla es una chica morena y delgada que sonríe al verme, al principio no la recuerdo y ella que se percata de ello al instante no duda en aclararme quien es.
  


  
    —Soy Mónica, ¿ya no te acuerdas de las juergas que nos corrimos en la universidad?
  


  
    Creo que hasta me he ruborizado, porque si soy sincero sigo sin acordarme de la chica. Pero ella no desiste en su empeño y sigue hablándome.
  


  
    —Soy la amiga de Fiona, la chica que salía con tu compañero de cuarto.
  


  
    Y con ese comentario los recuerdos vuelven a mí de golpe. Ella se da cuenta y se atreve a acercarse un poco más.
  


  
    —Cuando quieras tomamos una copa para rememorar los viejos tiempos —me dice poniéndome una mano en el hombro, tan cerca del cuello que casi me dan escalofríos.
  


  


  
    Capítulo 5
  


  


  
    LAURA
  


  
    El hecho de que haya aparecido una chica y en un momento se haya puesto a coquetear con Tom no ha hecho más que corroborar que él no es para mí.
  


  
    Que hice bien en irme de este pueblo y conocer otro lugar y a otra gente.
  


  
    A Tom se le ha visto incómodo, pero ella se notaba a la legua que estaba encantada de habérselo encontrado. El camarero aparece con la carta de los postres nada más retirarse ella, pero a mí se me ha cortado la digestión.
  


  
    —No, no como dulces a la hora de la cena. Me pongo tan pesada que luego no puedo dormir —digo para disimular mi mala uva.
  


  
    En realidad, me pediría un brownie que son mi perdición, pero mejor así. Hay veces que hasta las cosas más dulces te pueden saber amargas y esta es una de ellas.
  


  
    Mis acompañantes sí que piden postre, aunque Tom no termina el suyo. Mi hermano comienza a mordisquear las sobras de su amigo con su cuchara mientras le pregunta por la chica.
  


  
    —Nunca me habías hablado de esa chica.
  


  
    —No tenía nada que contarte.
  


  
    —Pues ella parecía tener muchas cosas que decirte. Te ha devorado con la mirada.
  


  
    —Joder, Paul. Hace mucho de eso y ya ni me acuerdo.
  


  
    —Laura, al final va a resultar que tenemos aquí a todo un don Juan.
  


  
    —Eso parece —digo yo intentando camuflar mi decepción.
  


  
    Lo sucedido esta noche me hace ver que ya es hora de que espabile y me busque la vida. De pronto no me siento bien y deseo irme a casa.
  


  
    —Paul me gustaría marcharme ya, si no te importa. Estoy muy cansada.
  


  
    —Ok. Hermanita. Te llevaré a casa e iré a tomarme algo con mi amigo.
  


  
    El rostro de Tom también se torna serio y preveo que tampoco está para fiestas.
  


  
    —Paul yo también me voy a descansar. Mañana tenemos que hacer varios arreglos de última hora y me toca supervisarlos.
  


  
    Paul resopla y protesta en un tono demasiado elevado debido al alconol que ha ingerido durante la cena.
  


  
    —Vaya dos aguafiestas que estáis hechos, ahora que la noche comenzaba a ponerse bien.
  


  
    Mi hermano y Tom se despiden con un apretón de manos y un abrazo de los suyos, y a mí Tom me da un suave beso en la mejilla que hace que mis fosas nasales se impregnen de su aroma.
  


  
    No voy a volver a lavarme la cara.
  


  
    No quiero perder ese aroma tan masculino que acaba de adherirse a mi piel.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  


  
    LAURA
  


  
    Por fin he llegado a casa. Estar al lado de Tom toda la noche ha sido más de lo que podía soportar. Espero que no se haya dado cuenta de las veces que me he quedado prendada de sus ojos, de su pelo, de sus manos...
  


  
    Estar tan cerca de él es un pecado, estoy excitada a pesar de que nunca ha habido nada entre nosotros.
  


  
    Saco de mi cartera esa foto antigua que tengo de él y me doy cuenta de cómo ha cambiado con los años. En ella solo es un muchacho de barba insipiente, pero ya se veía venir que iba a ser un hombre explosivo. Percibo que sus rasgos se han endurecido un poco por la edad, pero no ha perdido nada de su encanto, incluso diría que ha ganado con la madurez.
  


  
    Observo la foto con detenimiento, en ella viste tan solo con un pantalón corto. Era verano, lo recuerdo bien, y aunque entonces no sentía esa punzada de excitación que me ha invadido esta noche al mirarlo, no podía apartar la vista de él tampoco.
  


  
    Ahora soy una mujer y tengo mis necesidades, esta noche no puedo dejar de pensar en él no como el amigo de la infancia, sino como en ese hombre en el que se ha convertido y al que ahora deseo más que a nadie.
  


  
    Me aseguro de que la puerta de mi habitación está bien cerrada, no quiero que Paul entre e invada mi intimidad. En este momento estoy sola con mis pensamientos más ardientes y en ellos la única persona que aparece es Tom.
  


  
    No necesito tenerlo cerca para excitarme, ya vengo excitada de la cena. Aunque lo sé, lo compruebo en cuanto me quito los jeans y meto mis dedos por el filo de mis bragas. Joder, si él estuviera aquí no dudaría ni por un momento en invitarlo a mi cama. Como la realidad es otra, me tengo que conformar con utilizar mi Satisfyer. Un regalito de cumpleaños que me hicieron mis amigas el año pasado para que me entretuviese de vez en cuando.
  


  
    Mientras oigo el zumbido del aparato que a cada pasada me das más y más placer imagino que quien me está acariciando es él con su lengua y me vuelvo loca solo de pensar que después me va a hacer suya.
  


  
    Cuando el orgasmo hace que me mueva de forma espasmódica y no pueda parar de gemir, muerdo la almohada y pronuncio su nombre.
  


  
    —Tom, Tom, Tom quiero más...
  


  
    Pronunciar su nombre hace más real su presencia, y en mi cabeza lo veo desnudo frente a mí poseyéndome.
  


  
    Cuando termino estoy exhausta, este tipo de reacciones son las que produce él en mi cuerpo.
  


  
    Me he desfogado bien, como siempre que pienso en él, sin embargo, esta vez me siento vacía. No es lo mismo imaginarlo cuando estaba a muchos kilómetros de distancia, que ahora que sé que está cerca. Y a pesar de ello sigue distanciado de mí.
  


  
    Me dirijo a la ducha para asearme y cuando el agua comienza a caer por mi cabeza, lejos de relajarme me da por llorar.
  


  
    Lloro de impotencia, con un llanto que persiste incluso después de salir del baño. Vuelvo a mi cama y me acuesto.
  


  
    Ni siquiera me tenía que haber duchado, ahora he perdido el rastro de su perfume sobre mi piel y eso era lo único que me quedaba de él.
  


  



  
    Capítulo 7
  


  


  
    TOM
  


  
    Hay algo que no me deja tranquilo desde que hemos salido del restaurante. La manera en la que Laura ha decidido marcharse, parecía que todo volvía a estar bien entre nosotros, pero no sé que le ha sucedido para terminar una velada que estaba siendo bastante agradable de forma tan brusca.
  


  
    Aún estoy dentro de mi coche. Parado en la puerta de casa sin saber qué hacer y de pronto una luz se enciende en mi cabeza. Comprendo que ella se ha molestado en el momento en que aquella chica ha comenzado a hablar conmigo.
  


  
    ¿Serán suposiciones mías?
  


  
    ¿Está celosa?
  


  
    ¿Es eso lo que le sucede en realidad?
  


  
    No quiero ni pensar en ello, porque solo imaginar que ella siente algo por mí hace que tenga una erección, no sabía que la deseaba tanto, hasta que ha vuelto. Ya no es aquella niñita con coletas que siempre corría detrás de nosotros. Ahora es una mujer sexy con la que cualquier estaría dispuesto a salir.
  


  
    De forma automática, arranco mi coche y me dirijo hacia su casa. No puedo dejar esto así, si no hablo con ella esta noche no voy a poder dormir.
  


  
    Las luces del salón aun se encuentran encendidas, y al acercarme a la puerta me percato de que solo está encajada, voy a tener que darle una buena reprimenda a Paul por descuidado. No debe dejar la puerta de casa abierta por las noches, no ahora que la vivienda alberga un tesoro tan precioso como Laura.
  


  
    Entro en esa casa a la que he entrado millones de veces, y lo primero que me encuentro es a Paul roncando en el salón. La televisión está puesta a un volumen demasiado elevado, por lo que ni siquiera me molesto en hablarle, de todos modos no va a escucharme.
  


  
    ¿Y qué excusa iba a inventarme para justificar mi presencia?
  


  
    No, no puedo delatar lo que siento por su hermana.
  


  
    Necesito hablar con ella y sin pensarlo me dirijo hacia su dormitorio que está en la planta superior. Cuando me encuentro al final de la escalera, pienso que lo que estoy haciendo es una temeridad y estoy a punto de volverme y salir de aquella casa cagando leches, sin embargo, no lo hago. Me fijo en la puerta de su cuarto y veo una luz débil, quizás esté despierta aún.
  


  
    El miedo me atenaza la garganta y el deseo que es más fuerte, otra parte de mi cuerpo. ¿Qué le digo cuando entre? ¿Dios que hago?
  


  
    Respiro hondo y doy un par de pasos y pego suave en la puerta y digo su nombre.
  


  
    —Laura, ¿estás ahí?
  


  
    No escucho ruido en la habitación y pienso que está dormida, aun así insisto, no he venido hasta aquí para irme y pasar una noche de insomnio.
  


  
    —Laura, ¿puedo pasar?
  


  



  
    Capítulo 8
  


  


  
    LAURA
  


  
    Escucho que alguien golpea con suavidad la puerta de mi dormitorio y me extraña porque normalmente Paul no es tan delicado. Mi sorpresa va en aumento, cuando después de los golpes oigo una voz que me habla y reconozco que es la de Tom.
  


  
    ¿Qué hará aquí?
  


  
    ¿Qué querrá a estas horas?
  


  
    No tengo más remedio que hablarle. ¿Tú qué harías?
  


  
    A pesar de que nuestra relación no es como antes no quiero perder el único vinculo que nos queda de nuestra infancia. la única luz que hay encendida en mi cuarto es el pequeño aplique que papá puso sobre una de las repisas de libros cuando yo era pequeña. Ya no tengo tiempo de subir y apagarlo, pero no quiero que Tom se dé cuenta de que he llorado, no quiero que sienta pena por mí.
  


  
    —Sí, Estoy aquí. Pasa —le digo cubriéndome con la manta
  


  
    Menos mal que me he puesto un pijama después de la ducha. Me moriría de vergüenza si me viera con poca ropa.
  


  
    Esto es la realidad, no las fantasías de mi cabeza.
  


  
    La puerta se abre y aparece el hombre con el que he tenido los mejores orgasmos de mi vida. Lo triste es tener que fingir que no me importa que esté en mi habitación cuando hace menos de una hora hubiera matado por tenerlo entre mis brazos y rozando mi cuerpo con el suyo.
  


  
    —Laura —comienza a decir y se sienta en el borde de la cama como tantas veces ha hecho a lo largo de los años.
  


  
    De pequeños incluso hemos dormido juntos. Ahora no se si resistiría ese glorioso cuerpo a mi lado sin poder tocarlo durante toda una noche.
  


  
    —Dime —contesto para facilitarle lo que quiera que venga a decirme.
  


  
    Y de pronto noto que su rostro se tensa y me acaricia la cara llevándose en uno de sus dedos una lágrima que ni siquiera me he percatado que estuviera ahí.
  


  
    —Has llorado, ¿qué te sucede?
  


  
    Suspiro, por un momento pienso en decírselo, pero enseguida me echo atrás al pensar en que si él supiera lo que me sucede podría perderlo para siempre. Lo único que se me ocurre es intentar quitarle hierro al asunto y sonreír.
  


  
    —Nada, los recuerdos que a veces son imparables —le respondo a sabiendas de que va a pensar que echo de menos a mis padres, algo que en realidad es cierto.
  


  
    —Ven aquí.
  


  
    Quiero morirme cuando me ofrece un abrazo incondicional como los que siempre me ha dado para reconfortarme. Como aquellos que me daba después de una caída o de que alguien me hubiera reñido. Este es mi chico, al oler el perfume amaderado de su pelo quisiera parar el tiempo. Lejos de serenarme las lágrimas comienzan a fluir por mis ojos de nuevo.
  


  
    —Mi niña, no llores. Estoy aquí
  


  
    Oigo que me susurra y me fundo en ese abrazo evadiéndome de todo.
  


  
    Pasamos unos minutos así, en los que él me acuna y no hacen falta palabras. El abrazo que me ofrece es tan casto como siempre, solo que esta vez percibo sus bíceps en mis manos, y su espalda fuerte. También estoy segura de que el está sintiendo como sus pectorales aplastan mis generosos pechos que antes eran casi planos.
  


  
    No digo nada, pero incluso me ha parecido intuir que él tiene una erección y me convenzo a mi misma de que aquello no es posible. Que él no me desea como le deseo yo.
  


  


  
    Capítulo 9
  


  


  
    TOM
  


  
    Este abrazo es lo mejor y lo peor que me ha pasado nunca. Quiero seguir pegado a ella eternamente y por otro lado deseo irme a casa para que no se dé cuenta de que estoy excitado por tenerla tan cerca. Me tiene embriagado el olor de su cuerpo, que es una mezcla de gel de baño y esa agua de colonia que siempre ha usado. Un olor que siempre me recuerda a ella.
  


  
    A pesar de que no quiero, decido separarme de ella y le tomo la barbilla con una de mis manos.
  


  
    —¿Laura que te sucede? He venido porque me pareció que no te encontrabas bien durante la cena. Sabes que siempre puedes contar conmigo, ¿verdad?
  


  
    Ella asiente y yo sigo hablándole con dulzura, ¿acaso le podría hablar de otra manera a mi niña?
  


  
    —Si me necesitas, quiero que sepas que siempre estaré para ti. No lo olvides.
  


  
    Siento que me presta toda su atención por la expresión de sus ojos brillantes.
  


  
    Me levanto y antes de salir de la habitación le digo algo más con una voz más intima de lo que pretendía.
  


  
    —Si me necesitas, llámame.
  


  
    Salgo de allí porque es lo correcto, aunque no me marcharía de esa habitación ni en cien años. Amo a esa niña y no me he dado cuenta hasta ahora, ¿cómo he podido ser tan tonto?
  


  
    La necesito.
  


  
    Necesito tenerla junto a mí.
  


  
    Abrazarla y poseerla.
  


  
    Bajo las escaleras a la carrera y me percato de que mi amigo sigue en la misma posición que cuando subí. Esta vez sí que cierro la puerta, no quiero que nadie entre y le haga daño a mi tesoro.
  


  
    Entro en mi coche y soy incapaz de marcharme. No puedo alejarme de ella.
  


  


  
    Capítulo 10
  


  


  
    LAURA
  


  
    A pesar de que Tom ya se ha marchado aún no me he repuesto de su inesperada visita. No puedo creer que haya venido a verme. Se me han encendido todas las alarmas al escuchar su voz y he sentido escalofríos solo de pensar que hubiera pasado si hubiera venido un rato antes cuando yo me lo imaginaba de forma más intima.
  


  
    Sacudo la cabeza para alejar esos pensamientos y me abrazo sin poder creer que al fin han sido escuchadas mis plegarias y él ha estado entre mis brazos esta noche.
  


  
    Vale, ya sé que no ha sido en la forma en la que yo lo esperaba, pero joder, ha estado bien sentirme protegida.
  


  
    De pronto, caigo en algo que hace que una punzada de dolor atraviese mi pecho.
  


  
    Nena, él no se estaba declarando, él estaba protegiendo a su niña Laurita.
  


  
    A la pequeña a la que siempre ha cuidado, a la hermana de su amigo.
  


  
    Suena el teléfono y por un momento fantaseo con que es él. Al cogerlo veo que es mi amiga Kelly, que se ha enterado de mi vuelta y quiere que vaya a tomar algo con ella.
  


  
    En realidad, no tengo ni pizca de ganas de salir, pero siento que no voy a dormir esta noche, así que decido contestarle de forma afirmativa a su petición.
  


  
    —¡Guay, estamos en el bulevar!
  


  
    Me escribe en un escueto mensaje.
  


  
    Y me visto para salir de copas con mi amiga.
  


  


  
    Capítulo 11
  


  


  
    TOM
  


  
    Sigo en el coche sin decidirme a salir, a pesar de que la temperatura es bastante gélida. No puedo creer que hace tan solo un momento Laura haya estado entre mis brazos. Dios, me he sentado en su cama abrazándola, dicho así puede sonar sucio, pero no he sentido nada más limpio en toda mi vida.
  


  
    Ella. Mi niña ha llorado abrazada a mí, entiendo que los recuerdos de sus padres pesan demasiado. No me arrepiento de haber entrado en su habitación, no puedo apartar los ojos de esa casa. Ahora me siento su protector y necesito saber que ella está bien.
  


  
    Mi amigo Tom me ha decepcionado al encontrarlo tumbado en el sofá en la misma postura que cuando llegué la primera vez y roncando como un oso cavernario.
  


  
    De pronto noto que hay luz en la planta superior, y me pongo alerta.
  


  
    ¿Le pasará algo a Laura?
  


  
    Lo siguiente que sucede en la vivienda es que la luz se apaga y la puerta se abre para dejar paso a alguien.
  


  
    Dios es Laura, ¿porque sale a estas horas?
  


  
    No la veo bien desde mi posición porque estoy detrás de los contenedores de basura. De todas formas tampoco quiero que ella me vea y piense que soy un depravado que se pasa la noche espiándola.
  


  
    ¿Qué lleva puesto?
  


  
    Con ese vestido negro que casi no le tapa los muslos y esas botas negras con tacón de aguja enseñan más de lo que me gustaría. El hecho de que lleve un abrigo tres cuartos no sirve, porque no tapa nada en absoluto.
  


  
    Tengo que reconocer que está para comérsela y eso me da miedo, Dios, tan solo se me ocurre una razón para que salga a estas horas.
  


  
    ¿Tendrá una cita?
  


  
    No. No eso no.
  


  
    No quiero que salga con nadie más que conmigo. Esos labios carnosos son míos, me moriría si viera a otro tío besándola.
  


  
    Sin poder evitarlo le pego un puñetazo al volante y hago sonar el claxon de mi vehículo.
  


  
    ¡Maldita sea, no sé ni que ocurre!
  


  
    Ella estaba llorando hace unos minutos y ahora sale arreglada. Cuando se sube al coche y pasa cerca de donde estoy me agacho. Lo último que quiero es que sepa que sigo aquí. No sería capaz de explicárselo de ninguna manera sin decirle lo que siento por ella. ¿Qué puedo hacer si no marcharme? ¿Tú qué harías en mi lugar?
  


  
    Movido por la incertidumbre que me ha entrado al verla salir me decido a hacer algo. Y lo único que se me ocurre es acercarme a la casa para hablar con Paul por si él tiene idea de lo que sucede.
  


  
    Por suerte, tengo la llave porque esta vez la puerta está cerrada, Laura a pesar de ser menor que Paul siempre tuvo más luces que él.
  


  
    —Despierta marmota —le digo zarandeándolo por los hombros.
  


  
    La cara de mi amigo es un poema.
  


  
    —¡Qué sucede tío! ¡Estás loco! ¿Para qué me despiertas?
  


  
    —Es una urgencia.
  


  
    —¿Le ha pasado algo a Laura? —pregunta sin poder abrir muy bien los ojos.
  


  
    Mientras tanto yo busco el mando para bajar el sonido del televisor. Lo encuentro liado en una de las mantas que hay sobre el sofá.
  


  
    —No, no le pasa nada —lo miro con cara de pocos amigos y añado —todavía.
  


  
    Es en ese momento cuando Paul se pone alerta y se espabila de golpe.
  


  
    —Me estás asustando, nunca te había visto tan preocupado.
  


  
    Intento relajarme, no puedo contarle a mi amigo lo que me pasa, pero mis nervios están a punto de dispararse.
  


  
    —Laura tiene una cita.
  


  
    Mi amigo me mira durante unos instantes y de pronto se echa a reír.
  


  
    No entiendo porqué lo hace.
  


  
    —Ahora lo comprendo todo —dice entre carcajadas.
  


  
    Sin poder ocultar mi mal humor le contesto de malos modos.
  


  
    —¿Qué es lo que comprendes?
  


  
    —Te gusta mi hermana. Siempre lo he sabido, pero esta noche se te nota más que nunca.
  


  
    Mi cara debe de ser un poema porque si hasta el berzotas de mi amigo me ha notado que estoy enamorado hasta las trancas de Laura, ¿cómo voy a ocultarlo la próxima vez que la vea?
  


  
    —¡Joder!
  


  
    Paul se aguanta el estomago porque no puede parar de reírse.
  


  
    —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?
  


  
    —¡Tú, so gilipollas!
  


  
    Me dan ganas de darle un puñetazo en la boca, suerte que me contengo y lo escucho terminar la frase.
  


  
    —¿Qué haces aquí hablando conmigo? ¡Corre a buscarla!
  


  
    Por primera vez desde que lo conozco, Paul me ha sorprendido con un consejo sensato. Normalmente soy yo el que se los da a él, sin embargo, hoy a pesar de las copas que se ha tomado durante la cena está más lucido que nunca.
  


  
    Me voy hacia él con los brazos abiertos y lo veo encogerse totalmente convencido de que le voy a propinar un par de ostias. Cuando lo que le doy es un efusivo abrazo, noto que se disipa la tensión de su cuerpo.
  


  
    —Ve por ella, compañero que me encanta la idea de tenerte como cuñado —bromea desembarazándose de mí para seguir durmiendo.
  


  


  
    Capítulo 12
  


  


  
    TOM
  


  
    Me subo de nuevo al coche y emprendo una huida tan rápida que parece que alguien me persigue. Al incorporarme a la autovía percibo unas luces unos metros más atrás y aminoro la velocidad porque lo más probable es que se trate de un coche patrulla.
  


  
    No tengo ni idea de por dónde buscar a Laura. Esa niña me está matando, si supiera cuanto deseaba besarla esta noche ni siquiera se hubiera ido.
  


  
    Vuelvo a recordar lo que ha sucedido hoy, la he tenido entre mis brazos, y he sido más cociente que nunca de su cuerpo de mujer, de mi deseo, de que ya nada es como antes.
  


  
    Intento serenarme y me dirijo al centro para dar una vuelta por los bares. Consigo aparcar en una zona en la que hay luz, algunos lugares de la ciudad no son demasiado aconsejables a estas horas. Hay grupos de jóvenes bebiendo en algunas calles y uno nunca sabe lo que se les puede ocurrir tras una buena juerga.
  


  
    Ya he entrado a tres bares de los que suele frecuentar. No es que hayamos salido juntos ni nada da eso, pero a veces cuando he salido con Paul la hemos visto por aquí o por allá con sus amigas. Ahora que lo pienso, jamás la he visto con ningún chico. Y se me ha venido una pregunta a la cabeza.
  


  
    ¿Será virgen?
  


  
    Ni siquiera me lo había planteado...
  


  
    No, no puede ser, ella ha estado bastante tiempo fuera, es una chica moderna e independiente, habrá tenido amigos.
  


  
    Con este pensamiento dándome vueltas en la cabeza entro en el cuarto local de la noche, en los demás solo he entrado, he visto el ambiente y la he buscado. En cuanto me he convencido de que ella no estaba allí me he marchado, pero en este voy a tomarme una copa. Necesito beber algo porque si no me voy a volver loco de incertidumbre.
  


  
    El local está oscuro como los anteriores, el tipo de la puerta me mira de arriba abajo, pero mi aspecto no le ha parecido sospechoso, así que no me ha impedido la entrada. Cuando me adapto a la poca luz y al ambiente ruidoso intento ir hacia la barra. Allí hay un hueco y por lo menos tendré unos minutos para pensar cuál va a ser mi siguiente paso, si marcharme a casa o seguir buscando.
  


  
    Una chica con el pelo rosa y un piercing en la nariz y otro en la ceja está tras la barra.
  


  
    —¿Qué quieres tomar?
  


  
    —Un whisky con cola.
  


  
    —Marchando —me dice guiñándome un ojo.
  


  
    Cuando se vuelve le miro el trasero porque lleva una falda tan corta que deja muy poco a la imaginación. Entonces recuerdo el vestido que Laura se ha puesto esta noche y pienso que a ella también le van a mirar el culo.
  


  
    Cuando la chica vuelve con mi bebida yo ya he echado un vistazo al local, pero no he tenido suerte. Resignado bebo un sorbo y sentir el frescor de la bebida en la garganta ayuda. Me giro de nuevo para mirar a la gente que está bailando y pasándoselo bien, y es entonces cuando la veo. Está sentada en una mesa pequeña. Con las piernas cruzadas y hablando con un chico.
  


  
    Mi intuición me dice que espere un poco, pero otra parte de mi, desea ir a buscarla. ¿Qué hago?
  


  
    ¿Voy a buscarla o espero?
  


  


  
    Capítulo 13
  


  


  
    LAURA
  


  
    No sé cómo se me ha ocurrido hacerle caso a mi amiga y salir esta noche. Debería haberme quedado en casa. No pinto nada aquí con un tío que esta medio borracho y que lo único que quiere es sobarme.
  


  
    Ha sido un error salir. Ojalá hubiera tenido agallas de decirle a Tom lo que siento por él. De haberlo hecho, ahora estaríamos en mi dormitorio los dos juntos, y seguro que me lo estaría pasando mejor que aquí.
  


  
    —Oye guapa, dame un beso.
  


  
    —Ni se te ocurra. Ya te he dicho que tengo novio.
  


  
    —Anda ya, como vas a tener novio —dice el tipo acercándose demasiado y tomándome por un brazo.
  


  
    —Mira tengo que irme —le digo intentando zafarme de sus zarpas.
  


  
    —No, de aquí no se va nadie —me grita cerca de la cara echándome su apestoso aliento a alcohol y tabaco.
  


  
    Esa voz que suena a mis espaldas...
  


  
    ¡No puede ser!
  


  
    Me vuelvo y veo a Tom hecho una furia dirigiéndose hacia ese tío.
  


  
    —La señorita ha dicho que se marcha, ¿no la has oído?
  


  
    —¿y tu quien eres? ¿Robín Hood, el salvador de damiselas? —se burla el otro.
  


  
    —¡A ti que te importa quién soy! Te digo que te vayas y punto.
  


  
    Sujeto a Tom antes de que haga algo de lo que tenga que lamentarse, la música se ha parado y todo el mundo nos mira. Los de seguridad se han acercado a toda prisa y han cortado de cuajo la pelea que se iba a producir.
  


  
    —Vámonos Laura.
  


  
    Miro a Tom y miro al otro tipo que todavía me mira como si me tuviese alguna oportunidad conmigo.
  


  
    —¡Vamos!
  


  
    Tom parece satisfecho con mi respuesta y me rodea los hombros con uno de sus fuertes brazos. Nunca lo había sentido tan cerca y posesivo, pero me gusta esta sensación. Me gusta tanto que casi tengo ganas de marcharme sola. Sin embargo, mientras salimos del local aguanto el tipo y no le digo nada.
  


  
    Aunque no puedo parar de repetirme que soy una mujer independiente y no necesito a nadie que venga a salvarme.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  


  
    LAURA
  


  
    Por fin hemos salido del local, me estaba asfixiando por lo sucedido. El aire fresco de la noche renueva mis pulmones y por fin puedo respirar hondo.
  


  
    Tom me mira de arriba abajo y su mirada me hace sentir desnuda. No es la misma mirada que he visto esta tarde en mi cuarto. Ahora me mira con cara lobuna, como si quisiera comerme entera.
  


  
    Me hago la fuerte para no mirarlo a él de la misma manera.
  


  
    —Tom, gracias por ayudarme, pero me marcho.
  


  
    El me mira lleno de incertidumbre ante mis palabras y por un momento me doy cuenta de que ese tipo duro que se ha enfrentado al del bar ya no está. De nuevo es Tom, el amigo que siempre ha cuidado de mí.
  


  
    —¿Cómo que te vas a casa?
  


  
    —Ya no hace falta que me acompañes, soy mayor de edad, ¿recuerdas?
  


  
    Veo un gesto compungido en su cara y pasa de la estupefacción a la ira en pocos segundos.
  


  
    —Laura, ¿qué estás diciendo? ¿Acaso no te has dado cuenta de lo que ha pasado ahí dentro? Ese tío te habría hecho cualquier cosa, incluso te habría tomado por la fuerza.
  


  
    Al decir esas palabras noto que traga con dificultad y una parte de la ira que siento se torna en dolor.
  


  
    —Lamento que hayas tenido que presenciar un espectáculo tan bochornoso, no sucederá más te lo prometo.
  


  
    —En el futuro tendrás que tener más cuidado con la gente con la que sales. Eres una mujer muy deseable.
  


  
    Lo miro desconcertada, no sé si acabo de oír lo que acabo de oír, pero aún no me lo creo. Que Tom el amigo de mi hermano, el chico del que estoy enamorada diga que soy una mujer muy deseable es más de lo que puedo soportar.
  


  
    No sé ni que contestarle.
  


  
    —¿Acaso te asombran mis palabras? Yo también tengo ojos en la cara y veo la preciosa mujer en la que te has convertido.
  


  
    Ahora sí que me he quedado muda. Un cosquilleo de excitación me recorre el estomago al escuchar las palabras de Tom.
  


  
    —No hace falta que me digas palabras bonitas, Tom, sé que solo soy una niña para ti. No te preocupes no pasa nada.
  


  
    Esta vez Tom vuelve a su nivel de ira máximo y me mira furioso.
  


  
    —¿Qué parte de lo que te he dicho no has entendido? ¿Que me gustas o que te deseo? —dice enfatizando sus palabras.
  


  
    Y antes de que pueda digerir lo que acaba de decirme, lo tengo frente a mí. Siento sus fuertes brazos rodeando mi cuerpo y como me pega hacia él sin que quede ni un centímetro entre nosotros. Incluso puedo sentir como crece su virilidad en sus pantalones.
  


  
    El paso siguiente es sentir como sus labios arrasan los míos provocando que mi cuerpo entero palpite de deseo.
  


  
    Este abrazo no tiene nada que ver con el de esta tarde, no. Ahora me está poseyendo. Me está diciendo que quiere hacerme suya.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  


  
    TOM
  


  
    Estos labios son los más dulces que he probado nunca. Jamás pensé que sería así tenerla entre mis brazos y probar su lengua, su boca. O sentir su pecho turgente aprisionado contra el mío y apretar mi erección contra ella.
  


  
    La deseo tanto que duele, pero necesito mostrárselo de esta manera. Necesito que vea que he comprendido demasiado tarde que es ella y no otra.
  


  
    Por un momento separo mis labios de los suyos para mirarla y la chispa que veo en sus ojos me vuelve loco de deseo.
  


  
    Esta niña va a acabar conmigo, lo sé, pero no puedo remediarlo. Esta bendita locura que siento al abrazarla es lo mejor que me ha sucedido nunca.
  


  
    —Laura, vamos a tu casa, por favor.
  


  
    Esta vez ella no replica. Tan solo asiente.
  


  
    Ante su silencio miro su boca expectante y no puedo contenerme. La beso de nuevo. Esta boca es nueva para mí y deseo explorarla. Mis manos se van derechas a su trasero y la aprisiono a la vez que enredo mi lengua con la suya.
  


  
    Siento como ella se estremece al sentirme tan cerca y tan apretado.
  


  
    Es una locura sentirla. No sé si podré parar. Hay alguna gente en la calle, pero nadie repara en nosotros, cada uno va a lo suyo.
  


  
    —Vamos, nena —le digo de nuevo tomándola de la mano.
  


  
    Le abro la puerta de mi coche y noto que se queda parada.
  


  
    —¿Y mi coche?
  


  
    —No te preocupes, mañana vendré con Paul a buscarlo.
  


  
    Vuelvo a besarla y no le doy tiempo a decir nada más porque mis manos se han colado por debajo de su vestido. Los dos nos comemos la boca hambrientos. Me tengo que contener para no hacerla mía aquí mismo. Por suerte todavía me queda un poco de cordura y noto que ella me para.
  


  
    —Espera, Tom. Tengo que decirte algo.
  


  
    Aprecio cierto rubor en sus mejillas que me hace parar e intento ser más cuidadoso.
  


  
    —¿No estás preparada? Perdona si voy demasiado rápido.
  


  
    — No, no es eso. Es que... aún soy virgen.
  


  
    Esas palabras sí que no me las esperaba. Aparto las manos de debajo de su vestido como si me hubiera quemado. Me paso una mano por el pelo en un intento de ordenarlo y a la vez pensar con un poco de calma.
  


  
    —Cariño, no tenía ni idea. Perdóname, tan solo es que te deseo tanto. Si no quieres...
  


  
    Ella sonríe y vuelve a pegarse a mí.
  


  
    —Sí, sí quiero. Pero no aquí. Quiero que mi primera vez sea en casa. En mi cama.
  


  
    Ojala lo hubiera sabido esta tarde, si hubiera sido así no me habría ido de su dormitorio.
  


  
    Aunque ahora tengo la oportunidad de hacerlo mejor. De aplazar un poco mí deseo y complacerla a ella.
  


  
    —¿Estás segura? —pregunto con cautela.
  


  
    —Sí, hace mucho que yo también te deseo y siempre he querido hacerlo contigo la primera vez.
  


  
    ¡Esta niña, me va a matar!
  


  
    Cojo su cara entre mis manos y la beso.
  


  
    Le beso los labios con pasión, las mejillas, los ojos, el pelo.
  


  
    —Laura eres la chica con la que siempre he soñado. ¿Lo sabes?
  


  
    Ella sonríe de felicidad al mirarme.
  


  
    —Vamos a casa, Tom.
  


  
    Nos subimos en el coche y ella se echa sobre mi hombro. Jamás me he sentido tan feliz en toda mi vida.
  


  
    Bueno, al instante, ella ha logrado que me sienta más feliz aún, en el momento en el que ha posado una de sus manos sobre mis pantalones y ha comenzado a bajarme la cremallera.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  


  
    LAURA
  


  
    Estamos de nuevo en casa. Hemos entrado sin hacer ruido. El televisor sigue a todo volumen y cuando entro en la habitación con Tom pegado a mi espalda parece que no ha pasado el tiempo y que ni siquiera hemos salido.
  


  
    Cierro la puerta y tengo la sensación de haber esperado este momento casi toda mi vida. Tom está frente a mí y esta vez no hay nada que pueda frenarnos.
  


  
    —Eres preciosa, Laura.
  


  
    Me dice apartándome un mechón ondulado que cae sobre mi mejilla. Al hacerlo comienza a cubrirme la cara de besos. Me besa la frente, los ojos, la punta de la nariz y cuando está frente a mi boca asoma la punta de su lengua y me acaricia los labios con ella dibujándolos y produciéndome una sensación que hace que todas mis alarmas se enciendan porque ahora sí que no hay vuelta atrás.
  


  
    —No sabes cuánto te deseo —vuelve a decirme con la voz ronca.
  


  
    —Y yo —contesto con un tono íntimo.
  


  
    Ahora soy yo la que usa la punta de su lengua para probar sus labios aunque él es más travieso y me la atrapa de nuevo. Me mira con lujuria y coge la cara para imprimirle más potencia al beso y hace que casi me maree esta vez.
  


  
    —Me encanta tu sabor, Laura.
  


  
    Sin darme tiempo a reaccionar, Tom me coge en brazos y cuando quiero darme cuenta me tiene tumbada en la cama y comienza a desnudándome poco a poco.
  


  
    —Desde que te vi salir esta tarde quería comprobar lo que había bajo este vestido. Me pusiste muy caliente.
  


  
    —¿Caliente? Si ni siquiera me miraste.
  


  
    Él me mira divertido.
  


  
    —¿Cómo que no te miré? Me volviste loco de deseo, estaba deseando arrancártelo a tirones.
  


  
    —Pues lo disimulaste muy bien.
  


  
    Casi no puedo terminar de hablar porque cuando quiero darme cuenta, Tom ya ha deslizado los dedos por mis bragas de encaje y se encuentra acariciando mi pubis.
  


  
    —Madre mía, estás mojadísima.
  


  
    No quiero responderle. En vez de hablar dirijo mis manos a sus pantalones y esta vez estoy dispuesta a ver su sexo en todo su esplendor. Antes en el coche, apenas pude masajearlo, ni la postura ni el lugar eran el indicado y Tom quiso reservarse para cuando pudiéramos estar más cómodos.
  


  
    Al meter mis dedos por el borde de su slip siento que él también está mojado.
  


  
    —Hoy quiero que disfrutes tú, Laura. Es tu día, tu primera vez y quiero que la recuerdes como un regalo especial.
  


  
    Sus palabras causan tal efecto en mí que me estremezco al percibir la calidez de su tono, el tacto de sus dedos y la suavidad de sus palabras acariciándome el oído. Y no estoy en condiciones de hablar. Así que le dejo hacer.
  


  
    Con cuidado comienza a quitarme las bragas como si estuviera abriendo un regalo muy delicado y cuando me deja desnuda de cintura para abajo se queda admirando mi sexo y sin mediar palabra baja hacia él, agarra mis piernas y las abre.
  


  
    —Estaba deseando hacer esto, eres la mujer más deseable que conozco.
  


  
    Sus palabras son fuego para mí y sin que me lo pida me termino de quitar el vestido y le ofrezco la vista de mis generosos pechos que protestan por encontrarse encerrados bajo el sujetador. Mis pezones están tan duros que casi me duelen y aunque él no dice ni una sola palabra, su miembro cimbrea ante la vista de lo que tenía delante.
  


  
    Cuando entierra su cara en mi sexo y su lengua lame mi clítoris creo que voy a morirme de gusto. Esa sensación se amplía cuando noto que desliza la punta de su lengua en mi interior para follarme. Toco el cielo en este momento porque Tom, además de chupar mi clítoris me penetra de vez en cuando con ella y puedo comprobar lo bien que sabe utilizarla.
  


  
    —Tom, Tom...
  


  
    No puedo gritar otra cosa que no sea su nombre mientras me agarro a su pelo y aprieto su cara contra mi coño. Estoy en la gloria y no tardaré llegar al orgasmo si él sigue así.
  


  
    —Córrete, preciosa, córrete para mí.
  


  
    No necesito que me aliente más porque noto que mis piernas están temblando y mi espalda se arquea acompasada a sus movimientos. Tom no para ni un instante y hunde su boca con movimientos cuidadosos, pero controlando la presión para darme en el punto exacto de placer.
  


  
    Casi lloro de gusto al sentir la oleada que me invade. Por un momento me quedo casi sin respiración y cuando abro los ojos lo encuentro todavía allí abajo lamiendo, saboreándome.
  


  
    —Preciosa, tu sabor es único. Eres tan dulce como la miel. Quiero un poco de esto a diario, ¿me lo darás?
  


  
    Sonrío y atraigo su cabeza hacia arriba. Ahora me apetece que me abrace, quiero más de él.
  


  
    Todo lo que pueda darme.
  


  
    —Estas preparada para sentirme dentro de ti.
  


  
    —Sí, más que nunca.
  


  
    Abro mis piernas para dejarlo entrar en mi apertura y el dirige su polla hasta allí con cuidado al principio, pero enseguida se acopla a mí gracias a lo lubricada que me encuentro.
  


  
    —¿Te duele, pequeña? —me pregunta con una voz tan sugerente y cariñosa que me vuelve loca.
  


  
    —No. Te quiero más adentro Tom.
  


  
    El sonríe con malicia.
  


  
    —Aquí me tienes enterito para ti.
  


  
    Y aprieta su polla de nuevo, que esta vez se desliza hasta el fondo.
  


  
    Grito de placer.
  


  
    —¿Duele, mi vida?
  


  
    —No, sigue. Tú sigue follándome.
  


  
    No le digo que sí, que ha dolido un poco, porque el placer que me está proporcionando ahora es mayor que esa sensación de estrechez que sentía al principio.
  


  
    Amo a este hombre.
  


  
    No sé cómo he podido estar tanto tiempo sin él.
  


  
    Quiero que me haga suya todos los días.
  


  


  
    Capítulo 17
  


  


  
    TOM
  


  
    He aguantado tanto como me ha sido posible, y bien sabe Dios que me ha costado lo mío no correrme en el primer momento.
  


  
    Cuando la he visto medio desnuda sobre la cama hubiera follado como un salvaje, pero no, no pude hacerlo.
  


  
    Era mi niña la que estaba en la cama, esa niña a la que siempre he protegido.
  


  
    Y ahora es mía y la amo.
  


  
    Hemos repetido un par de veces y no he querido cansarla, me he quedado a dormir con ella. Por nada del mundo me perdería verla despertar por la mañana y volver a amarla.
  


  
    Estaré preparado para ella, con solo mirarla me pongo duro. He sido un idiota al no estar a su lado, pero ahora que sé que ella siente lo mismo que yo voy a cuidarla.
  


  
    Mirarla mientras duerme me da tanto placer como sentirla unida a mí.
  


  
    Es preciosa, el corazón se me encoje cuando siento que esta preciosa mujer que está a mi lado es la pequeña a la que tantas veces le he curado una herida cuando se cayó de su bici, o le he preparado la comida.
  


  
    No puedo controlarme y le acaricio el pelo. Es tan suave, oler el aroma que desprende es como estar en casa. Recuerdo haber percibido ese mismo olor cuando era pequeña y se sentaba en mis rodillas.
  


  
    A mi contacto, ella se despierta. Me mira perezosa y me besa con suavidad. Sus labios son el manjar más jugoso que existe. Solo con ese gesto ha logrado que vuelva a excitarme.
  


  
    —Buenos días princesa —le digo acariciando su pecho y bajando mis manos hasta su sexo.
  


  
    Ella ya está preparada para recibirme de nuevo y abre sus piernas con lo que permite el paso de mis manos.
  


  
    —Buenos días, Tom. ¿Tienes algo para mí?
  


  
    Creo que los dos encajamos a la perfección y ya va siendo hora de que le enseñe algunas posturas que nos llenen de placer a ambos. Sonrió y la subo sobre mí dirigiéndola hacia mi potente erección.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  


  
    LAURA
  


  
    Estoy exhausta.
  


  
    El sol entra por las rendijas de las persianas, ya debe de ser por lo menos mediodía.
  


  
    No creía que se podía follar de tantas maneras. Tom me ha dicho que solo hemos hecho empezar. Que me vaya preparando porque tenemos que ponernos al día.
  


  
    Nos hemos duchado los dos y él se ha limitado a acariciar todo mi cuerpo mientras me enjabonaba despacio, porque dice que ya es demasiado tarde, pero que la próxima vez nos daremos un buen baño.
  


  
    Cada palabra que pronuncia este hombre me excita.
  


  
    Porqué no me sucedía esto antes.
  


  
    Es la primera vez que me dejo llevar por lo que mi cuerpo me dicta y tan solo me pide sexo con Tom. ¿Es normal? ¿A ti también te pasa?
  


  
    La verdad es que no me importaría haber pasado todo el día en la cama con él, pero al final me ha convencido de que debíamos levantarnos y hablar con Paul. Si no lo hacemos se va a preocupar.
  


  
    Bajamos la escalera de la mano, todavía me siento en una nube.
  


  
    Tom me palmea el culo al entrar en la cocina y se me escapa un grito de sorpresa.
  


  
    —Por favor, no hagáis ruido —dice Paul que al vernos aparecer juntos deja ver una sonrisa picara.
  


  
    —¡¿Vosotros?!
  


  
    Tom lo mira y asiente.
  


  
    — ¡¡¡Por fin!!!
  


  
    Parece que mi hermano se pone contento de ver que estamos juntos.
  


  
    —Ven aquí hermanita. Deberías haberle visto la cara a este tío ayer por la noche.
  


  
    —¿Cuándo? —pregunto llena de curiosidad.
  


  
    —Cuando te fuiste. Parecía un cachorrillo abandonado.
  


  
    Tom lo mira con esa cara de pocos amigos que siempre pone cuando va a discutir con Paul.
  


  
    —No lo vayas a negar —dice mi hermano.
  


  
    Por fin Tom sonríe y se relaja.
  


  
    —No, no voy a negarlo. Estaba muerto de miedo. Creía que tenías una cita —se sinceró Tom.
  


  
    Al ver sus ojos lastimosos fijos en los míos comprendo lo que sintió en ese momento.
  


  
    —Suerte que fuiste a buscarme.
  


  
    —Suerte —repite él abrazándome y besándome con tanta pasión que parece que no nos hubiéramos besado en toda la noche.
  


  
    —Un momento, aún no estoy preparado para ver esto, por favor.
  


  
    Dice mi hermano metiéndose los dedos en la boca como si fuera a potar.
  


  
    —Pues vete preparando porque vamos a vivir juntos.
  


  
    Mi hermano recobra la compostura al instante.
  


  
    —¿Aquí?
  


  
    —¡No tonto, aquí no! En mi nueva casa.
  


  
    Paul suspiró aliviado.
  


  
    —Menos mal, porque si vais a estar todo el día comiéndoos la boca, no voy a poder soportarlo.
  


  
    Los tres nos echamos a reír. Cuando mi hermano termina su desayuno y se marcha para ducharse, Tom y yo volvemos a estar solos.
  


  
    Ese momento es el adecuado para hablar de nuestro futuro.
  


  
    —Con que quieres que vivamos juntos, ¿no?
  


  
    Se limita a asentir por toda respuesta.
  


  
    —¿Y cuando ibas a preguntármelo?
  


  
    —Laura, después de lo de anoche, si no te vienes a vivir conmigo, pienso montar guardia en la puerta de tu casa. No podrás dejarme sin el mejor sexo que he tenido en toda mi vida.
  


  
    —¡Ven aquí!
  


  
    Beso a Tom como si no hubiera un mañana y sin mediar palabra, subimos las escaleras a trompicones para ir hacia mi dormitorio.
  


  
    Los besos dan paso a las manos y estas no pueden estarse quietas, ya que necesitan explorar nuestros cuerpos. Lo mejor de todo es que no teníamos ninguna prisa, y un hermoso futuro nos aguardaba.
  


  
    Gracias por leer esta historia.
  


  
     
  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
  


  
     
  


  


  
    SIGUE LEYENDO
  


  
    

  


  
    Puedes continuar leyendo los otros dos títulos de esta serie:
  


  
     
  


  
    El regalo de Santa 
  


  
     
  


  
    Navidad con el leñador
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